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C
ada año, los glaciares pierden terreno frente al avance del cambio climático, un fenó-
meno que nos afecta globalmente, pero que tiene un impacto aún más profundo en 
regiones como Magallanes, donde estas grandes masas de hielo no solo pueden ser 
un atractivo para el visitante y los aventureros, sino que son esenciales para la bio-

diversidad, los ecosistemas y el equilibrio hídrico.
En Chile, somos una nación afortunada en cuanto a la cantidad de glaciares que alberga-

mos. Según el Inventario de Glaciares de la Dirección General de Aguas (DGA) de 2022, se han 
identificado 26.169 glaciares en todo el país, los cuales cubren un área de 21.009,8 km², lo que 
representa un 2,8% de nuestro territorio nacional. La importancia de estos glaciares no se limi-
ta a su impresionante tamaño o su rol como reservas de agua dulce; también tienen un papel 
crucial en la regulación climática.

El contexto global es alarmante. Según la ONU, un tercio de los glaciares del mundo podría 
desaparecer para 2050 si no tomamos medidas urgentes. Chile no es la excepción. En regiones 
como el norte del país, ya estamos viendo los efectos devastadores del retroceso glaciar, con 
una marcada disminución en la disponibilidad de recursos hídricos y un aumento de las se-
quías. En Magallanes, la situación es igualmente crítica, aunque nuestros glaciares aún cubren 
extensas áreas y albergan una gran cantidad de agua dulce, su derretimiento es más rápido 
que nunca.

Magallanes es la segunda región con más glaciares en Chile, con 7.056 identificados. Sin 
embargo, es en la región de Aysén donde se concentra el mayor número de estos colosos de 

Día Mundial de los Glaciares: un llamado de atención 
para la acción

hielo. La diferencia radica en que en Magallanes, los glaciares ocupan la mayor superficie por 
kilómetro cuadrado, lo que los convierte en una verdadera reserva estratégica no solo para la 
región, sino para todo el país.

¿Qué podemos hacer frente a esta situación? La educación juega un rol fundamental en la 
concientización y acción. Las instituciones educativas, desde los niveles básicos hasta las uni-
versidades, podrían incorporar con mayor énfasis la importancia de los glaciares y el cambio 
climático en sus currículos. En particular, en una región como Magallanes, es necesario que 
nuestros jóvenes comprendan no solo la belleza y majestuosidad de estos paisajes, sino tam-
bién su vulnerabilidad.

Iniciativas como el Día Mundial de los Glaciares, conmemorado por primera vez este año, 
son un llamado a la acción colectiva. Este día, proclamado por la ONU, busca recordar la nece-
sidad urgente de proteger y preservar estos ecosistemas que, aunque parecen inmóviles, están 
en constante retroceso.

En el ámbito educativo, se podría trabajar en el diseños de acciones que puedan formar par-
te de un programa más amplio que considere por ejemplo, participación o acompañamiento de 
estudiantes en el monitoreo de glaciares junto a expertos o investigadores. Trabajar en atrac-
tivos programas de conservación ambiental para fomentar la investigación local.

Implementación de foros o congresos estudiantiles que inviten a investigar y dialogar sobre 
la problemática entre pares y que sean los propios estudiantes quienes propongan iniciativas, 
e incluso, Magallanes podría ser el centro de un gran encuentro nacional estudiantil para de-
batir sobre la importancia de los glaciares, junto a la Universidad de Magallanes donde existen 
la experiencia y las capacidades para acompañar en el estudio y la divulgación del tema

El mensaje es claro: sin glaciares, nuestra región podría cambiar drásticamente para siempre. 
Y con ella, perderemos no solo una fuente invaluable de agua y vida, sino una parte esencial de 
nuestra identidad y patrimonio natural. Debemos trabajar juntos, tanto desde el ámbito cien-
tífico como desde la educación, para garantizar que las futuras generaciones puedan seguir 
disfrutando y beneficiándose de estos gigantes de hielo.

E
sta semana, a pesar de la desastro-
sa situación país, el gobierno celebra. 
El presidente cree genuinamente que 
un crecimiento de 2,6% con un déficit 

estructural del 3,4% es una buena noticia. La 
ignorancia es atrevida. Acumula un crecimiento 
promedio en su gobierno de 1,8%, igualando al 
peor resultado  desde el retorno a la democracia 
en el segundo gobierno de Michelle Bachelet. 
Son objetivamente malas noticias. No son  solo 
números, son sueños de familias truncadas 
por la tozudez, falta de experiencia y actitud 
irresponsable de quienes hoy nos gobiernan. 
Nadie está mejor, todos estamos peor.  Por lo 
mismo, bailan intentando potenciar con “rit-
mo cumbianchero”  sus “no logros”. Banalizan 
todo y no es casual.

Banalizar implica dar a algo un carácter 
trivial o poco importante, minimizarlo. Es lo 
que ha sucedido con el poder y las institucio-
nes en el actual gobierno. Quienes lo componen 
no respetan la dignidad de los cargos, por lo 
mismo solo se limitan a “habitarlos”. La forma 
habla del fondo y no basta tener el poder, eso se 
debe notar y trasmitir.  La autoridad debe tener 
dignidad para trasmitir “autoritas”, no solo “po-
testas”. Ganar las elecciones dan la “potestas”, 
el poder legal de ejercer el cargo. La “autori-
tas”, en cambio,  es la reputación y el estatus,  
una autoridad intangible que se manifiesta en 
el respeto de la gente y en el reconocimiento de 
esa persona como real autoridad. Este gobier-
no al banalizar todo, tiene potestas pero cada 
día pierde más la “autoritas”, si es que alguna 
vez la tuvo. La banalización comienza desde 
el vestir que es la primera impresión de la ma-
nifestación de la dignidad del cargo. El hecho 
que el presidente ponga sus íntimos deseos de 
informalidad  por sobre la necesidad de forma-
lismo que exige el cargo que ejerce, es el inicio 
del problema. Si el presidente se viste mal y 
lo hace, hacia abajo lo hacen aún peor y sien-
ten que pueden hacerlo.  Si el protocolo no se 
respeta, que de hecho no se hace, ya que des-
de la investidura cometieron errores de suma 
gravedad, que le valieron entre otras cosas el 
apodo de “merluzo”. Todo se quiere refundar 
y para mal. Creen que con eso son revolucio-

narios, sin embargo son como la masa misma 
y sin darse cuenta se quitan el real ejercicio 
del poder. Solo tienen el poder legal, han per-
dido todo posible respeto de la gente, ya que 
la banalización ha terminado incluso en vul-
garidad.  No solo son comunes y corrientes 
sin ostentar el poder que supuestamente tie-
nen, sino que desde lo vulgar han relativizado 
las responsabilidades de su mala gestión. No 
entienden lo que es la política. Ya los roma-
nos la entendían como “pan y circo”. Pero en 
Chile hoy, con la falta de pan por la mala ges-
tión económica, se han enfocado en el circo. 
Pero no es un espectáculo increíble como en 
los anfiteatros romanos, sino en un patético y 
vulgar “pequeño show”. La celebración de la re-
forma de pensiones con un baile para intentar 
posicionar a Jeannette Jara como posible can-
didata presidencial, es a lo menos indolente, 
irresponsable y poco empático frente a la si-
tuación país. La economía, mal. La seguridad, 
inexistente. Las instituciones, desprestigiadas. 
El gobierno, ausente. 

Por otra parte el show no deseado, que ha 
mostrado la verdadera cara de quienes son 
gobierno, ha colmado la paciencia de los chi-
lenos. No solo gobiernan mal, sino que son 
malas personas. Mienten, engañan, articu-
lan y maquinan para y por el poder. Todo se 
trata de arreglarse ellos, de servirse del go-
bierno para mejorar sus propias condiciones 
económicas, enriquecerse y mandar. No tie-
nen interés real y genuino de servir, ayudar a 
otros. No están dispuestos al sacrificio y sin 
esa condición, nunca se puede servir a otros. 
Nunca se apunta al bien común si el objetivo es 
transformar y refundar a cualquier costo. Ya 
el afán revolucionario ha costado un retroce-
so de 10 años, al menos, al país. Eso significa 
más pobreza  y truncar los sueños de futuras 
generaciones. Se han gastado todo, han echado 
mano hasta al patrimonio de la Corfo, defini-
tivamente no hay plata. Son irresponsables y 
bailan como si fuesen ricos, cuando cuelga 
sobre sus cuellos una gran cadena de “crédi-
tos de consumo”. Pero como todo crédito hay 
que pagarlo y con intereses. La fiesta la paga-
remos todos los chilenos. 

E
n los últimos años una centralidad para 
el Ministerio de Educación en el territorio 
ha sido el fortalecimiento de la educa-
ción pública, conociendo las dificultades 

que han existido, especialmente antes de la im-
plementación del SLEP Magallanes en la región. 
No es algo muy antiguo, solo hace 15 meses no 
se pagaban sueldos íntegros o previsiones en las 
principales ciudades del territorio, incluso bajo 
la administración municipal en Punta Arenas, en 
más de una oportunidad se pagaron los sueldos 
en cuotas, lo cual alteró la continuidad del ser-
vicio educativo ante movilizaciones por falta de 
pago de remuneraciones.

Hoy estamos ante un escenario diferente, luego 
del traspaso y de que el estado asumiera el desas-
tre de la administración municipal caracterizado 
en un déficit financiero del servicio local de edu-
cación pública avaluado en más de 21 mil millones 
de pesos, las remuneraciones integras y todos los 
aspectos necesarios para el funcionamiento de los 
establecimientos educacionales se encuentran ga-
rantizados. Puede decirse que es un mínimo, pero 
es un mínimo que no existía y que, para algunos 
aspectos en particular, eran condiciones que no 
se desarrollaban hace largo tiempo.

No solo aquello se ha abordado en este proce-
so de traspaso. Un gran desafío y requerimiento 
en las diferentes comunidades educativas eran las 
mejoras en infraestructura y en inversión general 
en establecimientos que en algunos casos llevaban 
muchos años sin intervenciones y conservaciones 
de sus espacios. En este sentido considerando las 
obras financiadas por el Ministerio de Educación, 
el Servicio Local de Educación Pública y la agenda 
colaborativa desplegada con el Gobierno Regional 
y la Seremi de Energía, se estarán realizando me-
joras e intervenciones que son históricas en más 
de un 60% de los establecimientos educacionales 
públicos del territorio, acercándonos a 20 mil mi-
llones de pesos de inversión en infraestructura 
educativa sin incorporar incluso las propuestas 
contempladas en el plan estratégico de zonas 
extremas.

 Hoy, en este contexto de recuperación de la 
educación pública, nos encontramos ante una si-
tuación compleja, una jornada de paralización 
que ya lleva 13 días de extensión y que ha im-
pedido que el inicio del año escolar se pudiera 
desarrollar en escuelas de Natales y de Punta 
Arenas. Existen diferentes demandas y reque-
rimientos de gremios y sindicatos en materia de 
remuneraciones, condiciones laborales y bien-
estar docente y ante ello el Servicio Local ha 
enfrentado este escenario con una batería de 
medidas avaluado en más de 1900 millones de 
pesos traducidas en más de 20 propuestas pre-
sentadas para la mejora de las condiciones de 
trabajo de los y las docentes. Sabemos que no 
todos los requerimientos de gremios y sindica-
tos pueden tener una respuesta inmediata, lo 
hemos comentado en diferentes rondas de con-
versaciones con ellos, considerando que el SLEP 
como servicio público con presupuesto determi-
nado por ley no puede innovar en esta materias, 
sin embargo incluso en los temas que no pue-
den resolverse de inmediato, se ha establecido 
una agenda de trabajo que permita desarrollar 
los diferentes puntos desplegados.

Ante este cuadro y luego de 13 días de pa-
ralización docente reiteramos el llamado a 
avanzar en acuerdos efectivos a los gremios y 
sindicatos docentes. El diálogo se debe llevar a 
cabo sin condicionarlo a la paralización de las 
clases, que afecta a más de diez mil estudian-
tes de la educación pública en nuestra región. 
La asistencia presencial a clases es la princi-
pal condición habilitante de los aprendizajes 
y la mejora educativa. La educación es un pro-
ceso acumulativo: cada día en las aulas cuenta 
para desarrollar nuevos conocimientos y refor-
zar lo aprendido y es importante señalar que, 
tal como lo hemos hecho antes, acompañare-
mos este proceso de trabajo para que cada una 
de las medidas comprometidas se cumpla efec-
tivamente y así pueda el sistema escolar volver 
a su normalidad como lo esperan las familias 
de toda nuestra región.
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